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LA UNION FS LA FUERZA

(.Porque aquel que es mas fuerte 
que uno solo, será ménos fuerte 
que dos; i aquel que es mas fuerte 
qe dos, será ménos fuerte que cua­
tro; i de esta suerte nada temerán 
los débiles, cuando amándose los 
unos a los otros estén sinceramente 
unidos.»—Lamennais.

El que tienda la vista por un mapa del 
mundo, verá que se alza en medio de los 
océanos una rejion, un mundo inmenso, ais­
lado, «tendido en el espacio.» Morada desco­
nocida, los hombres apénas h3n paseado sus 
miradas por sus bosques vírjenes, por sus lla­
nuras sin fin. Las montañas mas elevadas del 
globo, los rios mas caudalosos, las mas sor­
prendentes riquezas pueblan su territorio. I
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sin embargo esa rejíon que debia ser la pri­
mera de la tierra, hoi se arrastra en su mayor 
parte, envilecida i humillada en el estranjero, 
despedazada en el interior por las discordias 
intestinas i las guerras civiles, revolcándose 
como un mendigo en su propia miseria. 
¿Cuáles la causa, adúnde está la razón de 
este "hecho al parecer inesplicable? Ah! en 
vano, se pregunta en vano también se quiere 
disfrazar la verdad. Voces elocuentes, escritos 
profundos han señalado la llaga debmal i han 
mostrado el remedio. Con una claridad de 
vista que sorprende, con una unanimidad 
abrumadora, todos, todos han esclamado: La 
Confederación, la Union es la salvación de 
la América.

¿Es cierto este pensamiento? ¿Puede reali­
zarse? ¿Producirá los grandes beneficios que 
de él se prometen? Hé aquí lo que voi a ana­
lizar.



I

La idea de confederación es tan antigua 
como el mundo. Allí donde se encontraron 
dos débiles so unieron espontáneamente para 
defenderse de un enemigo poderoso. La his­
toria prueba cod repetidos ejemplos esta ver­
dad. La liga anfictiónica preservó a la Grecia 
de la invasión de los bárbaros; la confedera­
ción de Aténas i Esparta la libró de los persas; 
la unión siguiente de las otias ciudades de la 
preponderancia del Atica o de la Laconia; así 
como su separación trajo consigo la domina­
ción macedonia. Si los pueblos de Italia se 
hubieran reunido como los latinos o los sam- 
nitas para oponerse al naciente peder de Ro- 
m», ¿las lejiones romanas se habrían paseado



por el universo? El último de los grandes 
guerreros cayó de lo alto en Watterloo al em­
puje de una confederación. ¿A. qué citar ejem­
plos? ¿No tenemos a la vista la confederación 
de Estados Unidos, la Suiza, la Italia i la re­
ciente confederación de laAlemania del norte?

Tengo sobre la mesa a Lamennais i no me 
resisto a copiar las siguientes líneas que pare­
cen escritas para el caso:

«Un hombre transitaba por la montan», i 
llegó a un sitio en que un enorme peñasco, 
que se había desgajado sobre el camino, le 
llenaba i obstruia, i fuera de aquel camino no 
había otra salida, ni a derecha ni a izquierda.

«Este hombre, pues, viendo que no podía 
proseguir el viaje comenzado, a causa del pe­
ñasco, probó a moverle para abrirse paso, i 
fatigóse mucho en aquel trabajo, i todos sus 
esfuerzos fueron vanos.

«Viendo lo cual, sentóse agobiado de tris­
teza i dijo: ¿qué será de mí cuando la noche 
llegue i me sorprenda en esta soledad, sin ali­
mento, sin abrigo, sin defensa alguna, en la
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hora en que las fieras salgan a buscar su 
presa?

«1 estando embebido en este pensamiento, 
otro viajero sobrevino, el cual habiendo he­
cho lo que habia hecho el primero, i habién­
dose encontrado tan impotente como él para 
mover la piedra, sentóse taciturno e inclinó la 
cabeza.

«I después de este segundo llegaron otros, 
i ninguno pudo mover el peñasco, i era gran­
de el temor que todos tenían.

«Por fin uno de ellos dijo a los demas.... 
Hermanos mios, lo que ninguno de nosotros 
ha podido hacer solo, ¿quién sabe si lo hare­
mos todos juntos?

«I pusiéronse en pié, i todos a una empu­
jaron el peñasco; i el peñasco cedió, i prosi­
guieron en paz el viaje interrumpido.»

¡Cuántas veces la América se ha encontra­
do como ese hombre, bajo el peso del desho­
nor i de la ruina, i no ha tenido una mano 
que la ayude a llevar el fardo de sus miserias!



II

Está idea de confederación turo desde el 
principio en América celosos partidarios. Los 
revolucionarios animados todos de un mismo 
espíritu, defendiendo juntos una idéntica 
causa, debían amarse i favorecerse. Así suce­
dió en efecto. El que abra la historia i lea los 
primeros años de la gran revolución america­
na, se convencerá de que no lee la historia 
de una nación aislada sino los grandes esfuer­
zos de los pueblos que componén la América 
latina. Sangre, valor, oro, todo se pus® al 
servicio de una causa i de una idea. Los ejér­
citos pelearon en otros pueblos i en otros te­
rritorios; los escritos se difundieron por don-
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de quiera que existían los mismos abueos que 
remediar, las mismas enfermedades que cu­
rar. Bolívar libertó a la antigua Colombia i 
llevó sus armas hasta el pais que mas tarde 
tomó su nombre. San Martin nos dió inde­
pendencia en Chacabuco i Maipo, i corrió en 
seguida a darla al Perú que jemia en la escla­
vitud. ¿No son estos actos elocuentes do un 
patriotismo que no tiene fronteras?

Los hombres notables no se contentaron 
sin embargo con esto principio práctico de 
unión. Desde que los puebles latinos de Amé­
rica proclamaron su independencia, escritores 
de todos los pueblos, previendo la suerte que 
debía caber a naciones débiles i fatalmente 
sumidas en una educación errónea i en un 
atiaso lamentable, proclamaron la unión para 
la raza hispano-americana.

Un hombre célebre, Mr. Burke, decia: «Pa­
ra consumar el grande edificio de la libertad 
e independencia del Sur de América; reunir 
las miras i esfuerzos de todas sus provincias; 
darles uniformidad... es evidente que se debe 
establecer un gobierno jencral i cenital... Para

2



lograr este objeto es preciso que el pueblo de 
las difeientes provincias elija un cierto nú ­
mero de diputados por cada una, conforme a 
su estension i población, para que sean repre­
sentadas en un Congreso continental i general 
de toda la Union.» (t)

Es verdad que este proyecto era i es im­
practicable, pero eso no quita el mérito de la 
i lea i su poderosa verdad

Si Burke no podía realizar tan gran pensa­
miento, otro hombre, una de las figuras mas 
altas de la revolución americana trató de lle­
varlo a cabo. Mas que sus victorias, este pen­
samiento enzalza a Bolívar. Sí, él fué el pri­
mero que adivinando la suerte de los pueblos 
que habia salvado con su espada, leyó en el 
porvenir sus tristes destinos si permanecían 
desunidos. En 1822, cuando la América jo­
rnia en una guerra sin cuartel, Bolívar hizo su 
primera invitación dirijida a este grande obje­
to. Las circunstancias no eran favorables, i

(1) Creemos inútil citar mas opiniones particula­
res. Baste decir que en Chile la Union americana 
tuvo ardientes defensores desde 1811, como el Dr. 
don Juan Martínez de Rosas i don Juan Egaña.

— 10 —
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nada útil produjo. Pero dos años después, 
cuando casi no existían españoles en nuestros 
paises, el 7 de diciembre de 1824, dirijió des­
de Lima una circular a todas las repúblicas 
americanas convidándolas a mandar a Pana­
má sus representantes para celebrar allí una 
asamblea jeneral. Esta circular contiene gran­
des verdades i hace alto honor al hombre que 
salido del campamento, organizaba un con­
greso que decidiera la suerte de los pueblos.

Todos los gobiernos se ¿presuraron a con­
testar esta circular que tan bien correspondía 
a las necesidades de la situación. No permi­
tiéndonos la naturaleza de este trabajo esten- 
dernos mucho, solo daremos aquí la respues­
ta del gobierno de Chile. Merece ser leída. 
Héla aquí:
Palacio directorial de Santiago de Chile, a i  

de julio de 1825.
Al Excmo. Consejo del Gobierno db la Repú­

blica DEL PEIrÚ.

Grande i buen amigo:
El Director de la República de Chile ha



tenido la particular satisfacción de recibir 
la honorable nota en que el Consejo de Go­
bierno de la República del Perú, se sirve 
invitarle a la remisión de Plenipotenciarios al 
Istmo de Panamá, para que reunidos a los que 
deben mandar los demas Estados de América 
formen una asamblea jeneral de ellos para los 
grandes objetos que se indican. El Director 
pueda asegurar al Consejo, en contestación, 
que hace mucho tiempo que este sublime 
proyecto ocupa su atención; pues está ínti­
mamente persuadido que después de haber 
conseguido la América su libertad, a costa de 
tantos sacrificios, su realización es el único 
medio que se le presenta de asegurarla para 
siempre, de consolidar sus ins’ituciones, i de 
dar un peso inmenso de opinión, de majestad 
i de fuerza a estas nuevas Nacisnes, que ais­
ladas son pequeñas a los ojos de las potencias 
europeas, i reunidas forman un todo respeta­
ble, tan capaz de contener pretensiones ambi­
ciosas, como de intimidar a nuestra antigua 
Metrópoli. Atí es que las sabias reflexiones 
que el Consejo se sirve hacer en su citada
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Nota sobre este laudableobjeto, solo han ser­
vido para aumentar su convicción i persua­
dirlo de la urjente necesidad de que cuanto 
ántes se efectúe. Aun cuando este Gobierno 
no se hallara animado de estos sentimientos, 
el solemne tratado de amistad i alianza cele­
brado en 23 de diciembre de 1822 entre Chi­
le i el Perú, lo ponía en el imprescindible 
deber de verificarla; pero desgraciadamente 
se le presenta en el dia un obstáculo que no 
está en su mano superar. Tal es la falta de 
una autoridad lejislativa, que examine las ba­
ses acordadas por el Gobierno de Colombia, 
que deben servir de norte a las funciones de 
los Plenipotenciarios. No obstante, el Director 
se lisonjea con la consideración de que reu­
nido mui luego un Congreso jeneral de la na­
ción, sus primeras sesiones se contraerán a la 
discusión del gran objeto propuesto. Para ello, 
el.Director desde ahora protesta, que en el 
momento de su abertura (que será a mas tar­
dar dentro de dos meses), tendrá especial cui­
dado de elevarlo a su consideración, i de coo­
perar activamente con todos los esfuerzos que
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estén en su poder, a que se realice la pronta 
remisión de Plenipotenciarios, como lo exijen 
imperiosamente los altos intereses de Chile i 
de toda la América. Al Director de Chile es 
mui grata la presente oportunidad, para ofre­
cer al Consejo de Gobierno del Perú las mas 
distinguidas consideraciones.

Grande i buen amigo.—Ramón Freire.— 
El Ministro de Relaciones Esteriores.—J mo» 
ríe Dios Vial del Rio
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Siempre escusas! Es probable que el pa • 
triota Freire hablara con toda la sinceridad de 
su alma; pero es una cosa bien triste ver co­
mo mueren las grandes ideas en manos de 
hombres que reúnen todas las condiciones 
para realizarlas, ¿Será este un destino de 
todas las cosas? Porque si miramos nuestra 
historia, no hai un personaje que aventaje a 
Freire en patriotismo i en espíritu público. 
Talvez esta apatía chilena, que en muchas cir­
cunstancias forma nuestro gran carácter, hizo



que Freire mirara el proyecto de Bolívar como 
una bonita cosa digna de mirarse a la distan­
cia, pero no de inquietarse por conseguirla. 
Pensaba de la misma manera, que nosotros 
que presenciamos la insurrección de Cuba i 
que leemos bostezando sus triunfos o sus re­
veses.

El congreso de Panamá se instaló el 22 de 
junio de Í82G, en medio de los mas vivos i 
universales trasportes del mundo civilizado. 
La opinión pública de América i de Europa 
llevó el grito a los cielos a la noticia del pro­
yecto de Bolívar, i parecía que iba a realizarse 
lo que el presidente Santander contestaba a 
Ja circular de invitación, que la liga america­
na seria el hecho mas grande en la historia 
después de la caida del imperio romano, i lo 
que el abate de Tradt escribía en Europa: 
«Los siglos no presenciarán un espectáculo 
mas digno de la civilización que el del Con­
greso Americano.»

Sin embargo, los resultados no fueron li­
sonjeros porque el 15 de julio cerró el con­
greso sus sesiones, después de haber aproba-
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do cuatro tratados. Sus buenos efectos fueron 
casi nulos. El mismo Bolívar quedó disgusta­
do de su obra,

Pero el paso estaba dado, i los gobiernos 
siguen a veces la corriente de las ideas. El 
13 de marzo de 1831 el gobierno de Méjico 
intentó hacer revivir el entusiasmo casi apa­
gado de una liga americana, i a este efecto 
invitó a las repúblicas sud-americanas; pero 
sus esfuerzos fueron estériles i se estrellaron 
con la fria indiferencia i con el malestar que 
abrumaba a todos los Estados.

Pasaron algunos años i la idea surjió de 
repente patrocinada por el gobierno de Chile. 
En 11 de diciembre de 1847 se reunieron en 
Lima los plenipotenciarios de Bolivia, Chile, 
Ecuador, Nueva Granada i Perú. Don José 
Benavente nos representaba en el Congreso. 
Su historia es corta. Si celebró pocas sesiones, 
en cambio aprobó algunos tratados de impor­
tancia, i sobre todo el titulado de la Confe­
deración.

«Por el tratado de Confederación se desig­
naban el modo i los términos en que se eons-
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titula la Liga americana; se fijaban las épocas 
en que debia reunirse el Congreso; se trazaba 
el modo de obrar cuando los Plenipotencia­
rios no estuviesen reunidos; se establecían los 
principios para obrar en caso de una agre­
sión injusta contra una o varias de las repú­
blicas americanas......se definían las atribu­
ciones del Congreso i de los Estados america­
nos en el evento de una guerra entre las re­
públicas confederadas; se proclamaba el prin­
cipio de la no intervención; se proponían 
reglas sábias i precisas para decidir las con­
tiendas sobre límites; se señalaban los casos 
de extradición, que no debia verificarse jamas 
por delitos políticos.» (2)

Pasado el peligro de la invasión de Flores, 
que había motivado el Congreso de Lima, se 
olvidó la unión. Aquí, sin embargo, es preci­
so hacer un elojio al gobierno de Chile, que 
pretendió realizar en parte ese gran pensa­
miento. El 15 de setiembre de 1856 se firmó 
en Santiago entre las repúblicas de Chile, Pe-

(2J Torres Caicedo, Union Latino Americana.
3
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rú i Ecuador un tratado que se llamó tratado 
Continental. En breve se adhirieron a él todos 
I03 gobiernos americanos, en notas que reve­
laban un americanismo exaltado i sincero. A 
tan universales muestras de aprobación se 
unió una vez que se levantó a protestar: fué 
la del seúor Elizalde, ministro de relaciones 
esteriores de la República Arjentina. Era una 
obra digna por cierto del hombre que en la 
actual guerra contra el Paraguai ha defendido 
mas bien los intereses brasileros que los de 
su pais, i que ha llevado los negocios de Es­
tado con tanto primor que casi ha hecho 
odiosa a la República Arjentina para todas 
las naciones americanas.

Al aíio siguiente, temiendo los ataques del 
filibustero Walker, i apreciando por ahí la 
debilidad de los Estados americanos, el se&or 
don Antonio José de Irisárri, ministro de 
Guatemala en Washington, pensó en la reu - 
nion de un congreso jeneral. Esto era en ju­
nio de 1857 La idea no tuvo efecto. Ningún 
objeto práctico produjo.

Por último, con motivo de la invasión de-
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clarada que Francia ¡ España preparaban con­
tra nuestro continente, el gobierno del Perú, 
con fecha 11 de enero de 1864, invitó a las 
repúblicas a la formación de un Congreso 
Americano. Nuestro gobierno aceptó la invi­
tación el 18 de febrero, i el 28 de octubre del 
mismo año, pudo el congreso funcionar en 
Lima, en medio de la espectativa i de la an­
siedad del mundo.

Inútil parece recordar aquí los resultados 
producidos por este último esfuerzo de confe­
deración. Su historia se enlaza desgraciada­
mente con otra que tenemos viva en la me­
moria, i que nos recuerda a cada paso que 
yacen por tierra nuestra antigua nombradla 
i nuestro honor de nación.

Si el congreso de Lima no dió todos los be­
neficios que los corazones jeneroscs' espere- 
ban, culpa no es de los pueblos. La historia 
dirá mas tarde, quienes lueron esos grandes 
culpables que engañaron con hipocresía la 
confiada credulidad de las almas honradas, i 
que jugaron una farsa indigna con el honor 
de América.
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«Dos consecuencias esenciales aparecen sin 

embargo en alto relieve desprendidas de estas 
causas i de estos resultados.

Es la primera, la de que todas las tentativas 
de federación han sido oficiales, de gobierno a 
gobierno.

Es la segunda, la de que las causas de esa 
iniciativa oficial han sido siempre un motivo 
egoísta i momentáneo.» (3)

Todo3 estos proyectos de unión han tenido 
un triste resultado, porque no ha habido ni 
confianza en los gobiernos ni confianza en los 
pueblos. Guando las necesidades i los peligros 
han hecho dirijir las miradas a las demas na­
ciones de la América española, entónces, solo 
entónces, la idea de la confederación se ha 
levantado como una enseña i ha aparecido 
a los pueblos como ese árbol jigantesco de 
Daniel a cuya sombra reposaban las jenera- 
ciones. Mas, pasado el peligro, las rivalidades, 
los ¡ódios, el mezquino orgullo nacional, se 
han sobrepuesto a estas nobles consideracio-

(3) -Vicuña Mackenna, E stud ios H istóricos.
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nes. ¿De qué depende esto? El observador 
que mira con cuidado tan estraño fenómeno 
no puede ménos que deducir de él consecuen­
cias que por cierto no nos honran. 1 a la ver­
dad, si la unión americana aparece como un 
refujio en la hora del peligro, ¿no será prove­
chosa en las épocas normales? Lo que los 
grandes pensadores americanos han calificado 
la salvación del continente no puede ser bue­
no o malo según las circunstancias. Las ideas 
no son como los hombres que cambian según 
su capricho o su interes: tienen que ser lo que 
son.

Si la idea no cambia, si tal vez no se pierde 
del todo de la intelijencia de los pueblos, ¿cuál 
es la causa de la indiferencia con que es mira­
da una liga jeneral de las naciones? Preciso 
es confesarlo. Su oríjen no puede ser otro que 
nuestro encumbrado orgullo nacional. Chile 
sobre todo, que gracias a su buen sentido i a 
su pobreza ha alcanzado un lugar preferente 
entre las repúblicas americanas, mira con 
cierto aire desdeñoso esa proyectada unión 
con pueblos que le son inferiores. Nos parece-
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mos a esos nobles ridículos que para hacer 
olvidar su triste oríjen ahogan con oro su3 
necedades.

Tiene también no poca parte en esta indi­
ferencia el espíritu pasivo que ncg distingue. 
Ese espíritu no se alimenta con entusiasmo 
ni con doctrinas. Nuestros compatriotas son 
mas positivistas, viven déla realidad; i como 
la unión no es todavía un hecho, solo pien­
san en ella para combatiría.

1 si alguna vez los gobiernos son fieles in­
térpretes del pueblo, en esta cuestión por 
desgracia, todos han procedido uniformemen­
te. Yo no sé si en las alturas del poder suce­
derá lo que eD las alturas reales, que la respi­
ración se hace mas fatigosa; pero ello ss que, 
en las rejiones oficiales hai ideas embarazosas 
que nunca las ha esclarecido un raya de dis­
cusión. El círculo polar no seiá mas helado 
que las idas palabras que salen de la boca de 
nuestros gobernantes. Si esto es un efecto del 
alto puesto, por cierto que no es de envidiar 
un lugar en que se han de secar la enerjía 1 la 
estension del patriotismo.
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Pero aquí debemos decir con Franklin: 

«Las mejores medidas de interes público son 
rara vez adoptadas por una sabia previsión; 
ellas se imponen por la fuerza de las circuns­
tancias .»—Esperemos,



III

Es un deber de los gobiernos trabajar en 
cuanto puedan en favor de sus gobernados i 
en bien de la comunidad jeneral. Gomo esta es 
una verdad evidente, derecho tenemos para 
culpar a los gobiernos americanos su suprema 
incuria i su universal desprecio hácia la con- 
seeusion de una confederación continental. 
Ellos sin embargo se defienden. La unión 
americana es una quimera, dicen, es un sue­
no irrealizable. Solo los utopistas pueden ali­
mentar tan impracticable esperanza.

Estudiemos esta objeción, i sea dicho de 
paso, la única objeción.

En primer lugar, es preciso definir lo que
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se entiende por unión americana. Aquí la pre- 
sicion de los términos lleva consigo la solu­
ción de la cuestión.

Si por unión entendemos lo que decia el 
proyecto de Burke, es decir, un gobierno 
central para todos los países confederados, es 
cierto, la idea es una quimera. ¿Pero quién 
ha sostenido nunca semejante estrafalaria 
concepción? ¿Quién ha pretendido que nues­
tras repúblicas quedasen en la condición de 
estados secundarios, como sucede en Estados 
Unidos? ¿Qué nuestros gobiernos solo inter­
vengan en materias de policía? Vadie. Los 
que se fundan en este argumento para com­
batir principios, proceden de mala fé, o están 
alucinados por la ignorancia. Es verdad que 
así es, como con mas frecuencia se engaña a 
los hombres.

Yo no sostengo que en el problema de la 
unión haya una regla fija a la cual se amol­
den todas las opiniones. No, ni puede ser así. 
Lo que nunca se ha realizado no puede ser 
indudable para todos. Pero si esto no sucede, 
en cambio las diverjencias son secundarias.

4
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Hai sistemas i mucha variedad en los detalles, 
pero no en el hecho, ni en su posibilidad, m 
en su utilidad. Puede decirse que hai unani­
midad en estos puntos, que reasume un co­
nocido escritor: vtünion, liga, confederación 
para consolidar las relaciones existentes, para 
sostener la soberanía e independencia da cada 
república, para no consentir en que se infie­
ran impunemente ultrajes a ninguna, como 
el de alterar sus instituciones, o que indivi­
duos desautorizados invadan el territorio de 
algunos de esos Estados.»

En otrdS términos, la unión se dirijirá a 
dar a la América respetabilidad i fuerza en el 
esterior, órden i progreso en el interior.

En una palabra, la unión americana será la 
confederación de los Estados latino-america­
nos. conservando cada uno su independencia 
i soberanía, i dependientes de la unión en 
solo aquellos casos, en que la federación viene 
a ser, o un aumento de poder, o un aumento 
de progreso.

Planteada así la .cuestión, su solución no 
es difícil. Sabemos el fin, nos falta hallar les
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medios. Aquí están las discrepancias, pero 
también desaparecen si se las examina con 
cuidado. Veamos.

Se presenta la primera dificultad. ¿Es rea­
lizable la unión americana? Examinemos esta 
otra faz de la cuestión.

Confederar es unir. No se puede unir ¡o 
que no es igual, análogo. ¿Iíai igualdad, 
uniformidad en las naciones de América?

Nunca han visto los siglos una série de 
naciones unidas con mas estrechos lazos i li­
gadas con mas durables vínculos. ¿En qué 
nos diferenciamos, preguntaré a mi vez, de 
los demas pueblos de América? Mostrad esas 
diferencias que no las veo.

Los americanos proceden de un mismo 
oríjen, de un mismo pueblo que conquistó i 
dominó con la cruz i con la espada. Una es la 
relijion, uno el idioma, unos los caracteres 
primordiales de la raza, unas las costumbres. 
Hasta nos asemejamos en nuestros vicios i en 
nuestras buenas cualidades. I así es. Poique 
haciendo pesar la España sobre la América su
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réjimen político atrasado, i su fanatismo co­
rruptor como bases principales de su gobier­
no, el período del coloniaje fué igual para 
todo el continente. La libertad ha venido a 
señalar algunas diferencias que sirven mas 
bien para probar la grande uniformidad de 
nuestras naciones. ¿I en qué nos podríamos 
diferenciar, nosotros, sometidos a un réjimen 
de convento, i a donde solo reinaban la frial­
dad de la muerte i el silencio de las tumbas? 
¿Había entónces algo de vida, de espansion, 

de independencia, que forman los distintivos 
de los grandes pueblos?

Parece inútil insistir en este punto. Los 
que han aplaudido la unión de la Italia i de 
la Alemania, no podrán negar que nos encon­
tramos en mejores condiciones. I no es una 
razón las distancias i la inmensa estension 
de nuestros territorios, en este siglo de ferro­
carriles i de telégrafos.

Hoi sobre todo que las razas tienden a 
unirse; que presenciamos los supremos es­
fuerzos que hace la Prusia para levantar la 
unidad jermánica; que vemos a la Rusia que
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estiende por el mundo su robusta mano lla­
mando a su seno a la raza slava, no se puede 
argüir eontra la unión americana con obje­
ciones simples que los hechos condenan, i que 
la razón condena con ellos.

Pero hai un argumento incontestable que 
prueba lo que sostenemos. Este argumento es 
el hecho. Podemos decir: ¡ahí están los con­
gresos de Panamá i de Lima, la unión es rea­
lizable. Mas todavía, podíamos agregar. Mirad 
nuestra debilidad, contemplad nuestra lasti­
mosa situación; la misma debilidad de años 
atras, la misma dolorosa situación de años 
pasados, la unión es necesaria.

I la hacen necesaria no solo las considera­
ciones que dejamos apuntadas, sino también 
la certidumbre de un inminente peligro que 
nos amenaza: el predominio de la raza sajona 
sobre la latina, predominio personificado en 
los yankees.

Con razón esclamaba el malogrado jóven 
Carrasco Albano: «¿Cuál será el resultado del 
antagonismo de esas dos razas? Tejas i Cali-
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forma nos responden elocuentemente: la raza 
española perecerá en América si permanece 
en el stalu quo, miéntoas la anglo sajona toma 
mayor vigor i crecimiento. De aquí, señores, 
la necesidad de un congreso federal sud­
americano.»

Probada la practicabilidad de la idea en 
abstracto, vamos a considerarla ahora puesta 
en ejercicio. Aparece enlónces esta dificultad. 
¿Cómo se realizará la unión americana?

Las opiniones sobre este punto son nume­
rosas. Si me es licito aventurar una en tan 
elevada materia que han esclarecido plumas 
ilustradas, diré que esta unión podría reali­
zarse por simp'es tratados. Nada de sorpren­
dente tiene mi te ría. El tratado continental 
sancionado por todas las potencias de Améri­
ca, me autoriza para no creer infundada esta 
verdad. ¿Qué inconveniente habría, por ejem­
plo, en ensanchar por convenciones las fran­
quicias de, comercio, establecer la uniformi­
dad de lejis,ación, pesos : i medidas, precisar 
cuando ha llegado el casus fadens entre los 
confederados, i demas cuestiones de órden
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superior? A la vista no se presenta ninguna 
dificultad. I bien, f¿qtré seria esto sino la 
unión, la verdadera unión americana? De- 
sengaftémosnos: no hai cosa mas fácil que 
hacer el bien; pero tanto se ba gritado que la 
unión es una locura, que las jentes sensatas 
creen contagiarse si piensan en ella.

Queda por resolver todavía la última cues­
tión: ¿De qué se ocupará un congreso ameri­
cano en caso que sea necesario?

Difícil es dar una respuesta categórica a 
esta pregunta. Las atenciones del congreso 
serian muchas i variadas, dirijidas a asegurar 
el óiden, progreso, prosperidad i unión éntre 
los Estados confederados; como a levantar a 
la confederación a una altura que impusiera 
a las demás naciones del mundo. Ningún me­
dio que pudiera conducir a este fin debia ser 
omitido.

Varios escritores se han ocupado largamen­
te de este punto importante. Desús escritos 
e3tractamos las materias que con preferencia 
reclamarían la atención de! congreso. Tales 
son:
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Fijar la reunión de una dieta latino-ame­

ricana;
Conceder a todos los americanos los mis­

mos derechos civiles i políticos;
Adopción de un principio fijo en materia 

de límites territoriales;
Adopción de unos mismos códigos, pesos i 

medidas;
Creación de una liga aduanera;
Creación de un tribunal supremo para de­

cidir las cuestiones suscitadas entre dos o 
mas repúblicas confederadas;

Establecer un sistema uniforme de ense - 
fianza;

Proclamar la libertad de conciencia i de 
cultos;

Fijar la manera como debe declararse la 
guerra, i señalar cómo i cuándo se entiende 
que ha llegado el casus fcederis;

No ceder territorios, ni apelar al protecto­
rado de ninguna potencia (4);

(4) Torres Caicedo, Obra citada.
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Dictar leyes sobre la navegación de los 

rios i mares americanos;
Las formalidades preparatorias i de com­

probación exijidas para entrar en el ejercicio 
de las profesiones científicas e industriales;

La estradicion criminal civil;
La consolidación jeneral de la paz americana;
El establecimiento de un derecho de jentes 

para nuestro continente privativamente, i pa­
ra Europa (5);

Fomentar la colonización i la inmigración;
Fomentar el espíritu de asociación (6).
Basta leer las anteriores líneas para com­

prender que la unión americana es realizable. 
Reducida a estas proporciones, la confedera­
ción no es una quimera, no es un sueño 
dorado; es una idea que se pondrá en práctica 
el dia que un peligro la despierte, o que to­
men empeño en realizarla la ilustración que 
avanza en los pueblos i el convencimiento de 
nuestra aislada debilidad.

(5) Alberdi, Memoria sobre la conveniencia i obje­
tos do un Congreso jeneral americano.

(C) Carrasco Aibano, Necesidad i objetos de un 
Congreso sud-americano.

5



IV

No se puede hablar de unión americana 
sin traer a la memoria la doctrina Monroe. 
¿Qué es esta doctrina? ¿Nos es favorable o 
perjudicial? Para juzgar las opiniones de un 
hombre i juzgar con cordura, lo mejor que 
debe hacerse es citar sus propias palabras. Hé 
aquí las del presidente de los Estados Unidos, 
pronunciadas a la noticia de la celebración de 
la Santa Alianza:

«Ni hemos intervenido ni intervendrémos 
en las actuales colonias o dependencias de las 
potencias europeas. Pero respecto a los go­
biernos americanos que han declarado i sos­
tenido su independencia, la cual hemos reco-
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nocido por grandes consideraciones i justos 
principios, no podríamos considerar ninguna 
intervención con objeto de oprimirlos o de 
ejercer cualquiera otra influencia sobre sus 
destinos, sino como una manifestación de 
enemistad hácia los Estados Unidos.»

«Es imposible, agregaba, que las potencias 
aliadas estiendan su sistema político sobre 
cualquiera parte de este continente, sin poner 
en peligro nuestra paz i felicidad; ni podría 
creerse que nuestros hermanos del sur llega­
ran nunca a adoptarlo voluntariamente i por 
propia inspiración. Es, pues, de todo punto 
imposible para nosotros el contemplar con in­
diferencia cualquiera especie de intervención.»

Como se vé, esta doctrina es mui sencilla, 
se reduce a proclamar el principio de la no 
intervención. o se me oculta, sin embargo, 
que el espíritu yankee ha cambiado radical­
mente el sentido de estas palabras i les ha 
atribuido un alcance que nunca han tenido. 
Llevados los norte-americanos de su jenio 
activo i emprendedor, con un territorio sin 
igual en la tierra, con una población que se
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duplica cada diez años, han concluido por 
atribuir a su raza un carácter providencial, 
i para quien están reservadas las despobladas 
rejiones de la América del Sur. El presidente 
Buchanan fué el primero que alteró i enten­
dió así la doctrina Monroe, i hoi el último 
yankee cree en esta predestinación con una 
seguridad que nada turba.

La anexión de Tejas i California; la compra 
de la América rusa i de las islas danesas; el 
reciente tratado con el gobierno de Colombia 
para la apertura del Istmo; las sospechas de 
compra de las islas de Cuba i de Haiti; el 
grande influjo que ejercen en las repúblicas 
de Centro-América, todo esto prueba que los 
esfuerzos de los Estados Unidos se dirijen a 
dominar el continente, casi sin disimulo. Una 
vez conquistado el norte, ¿qué seria el sur 
desunido como está para ese coloso de confe­
deración?

¿Cuál es también el respeto con que nos 
trata la gran república? Lo a cabamos de ver 
en los recientes debates promovidos por Mr. 
Butler en la cámara de representantes para
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suprimir las legaciones que existen en la 
América del Sur. En la discusión se nos pro­
digó todo jénero de insultos, se hizo gala de 
ignorancia i de desprecio hácia nosotros.

No hai que dudarlo. La fórmula abreviada 
de la doctrina Monroe: «La América para los 
americanos,» ha variado de significación. 
Ahora quiere decir: «La América para los 
americanos del norte.»

En este sentido no tenemos peor enemigo 
que la república de Estados Unidos. Enemigo 
formidable por su peso en el mundo político, 
por su poder sin límites, por el carácter de 
sus habitantes que se asemeja al águila, em­
blema de la federación.

El dia que la América se encuentre en la 
misma situación en que ahora se halla, como 
sucederá si no se une, el poder de los Esta­
dos Unidos habrá crecido a proporción de 
nuestra debilidad, i entónces ya no habrá re­
medio. La bandera estrellada flameará sola 
en el continente de Colon. I ese dia no está 
lejano. Los Estados Unidos crecen con la ra­
pidez de lo imposible. Comparad su estado
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de sesenta i nueve años atras, i decid: ¿qué 
sucederá cuando pobladas sus inmensas lla­
nuras rebosen vida, i muera por falta de acti­
vidad su innumerable población? Estónces se 
esparcirán por el mundo e invadirán la tierra.

V

Cuando se consideran los beneficios que 
puede traernos la unión americana, un entu­
siasmo sin límites se desborda en nuestra 
alma, i una ánsia ardiente de realización lle­
na nuestro ser. ¡Qué gloria para la nación, 
para el hombre que eon constancia llevara a 
cabo tan grande pensamiento! Traigan coro­
nas para adornar su frente, porque ese hom­
bre será el mayor bienhechor de la huma­
nidad.

La América libre, unida, poderosa, feliz! 
¿Puede haber un programa mas elevado que
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realizar, un fin mas noble que conseguir? 
Cambiar la situación del mundo; impedir para 
siempre las conquistas de Europa i de los Es­
tados Unidos; estender el elemento republi­
cano; popularizar, dar vida a las ideas demo­
cráticas; estirpar los tiranos i las tiranías; es­
tablecer la paz, la concordia i la libertad en 
los pueblos, hé ahí la grande obra, la inmen­
sa obra que puede realizar el dia que quiera 
el gobierno de Chile.

Calcúlense solamente los buenos efectos 
que produciría la uniformidad de lejislacion 
en todos los países del continente, i se tendrá 
una débil muestra de los progresos que la 
unión nos traería.

I no es un engaño, nó. Ni la fantasía nos 
guia, ni nos seduce la imajinacion. Cuando 
tan alto levantamos los beneficios de la con­
federación procedemos con la conciencia de 
nuestra verdad, fortificada con los ejemplos 
elocuentes de la historia. I ya que se piden 
hechos para demostrar ideas, ya que se desea 
se evidencien las cosas, voi a hacerlo, toman­
do por partida los diez años corridos desde
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1859 hasta ahora. Tan corto período bastará 
para probar que las grandes calamidades que 
han aflijido a la América en este decenio, no 
habrían tenido lugar si la uDion americana 
hubiera existido. Principiemos.

Don Gabriel García Moreno, que hace pocos 
meses se ha levantado contra la autoridad 
constitucional i se ha hecho nombrar dicta­
dor del Ecuador, ese mismo hombre, ejer­
ciendo el alto puesto de presidente de la mis­
ma república, intentó poner al Ecuador bajo 
la protección de la Francia, intentó vender a 
su pais. Véase, si nó, su correspondencia con 
Mr. Trinité, encargado de negocios de Fran­
cia en el Ecuador (7). La lectura de las notas 
no deja lugar a duda acerca de la horrible trai­
ción de García Moreno.

En una de sus cartas hallamos estas sig­
nificativas palabras: «La felicidad de este pais 
dependería de su reunión al imperio francés 
bajo condiciones análogas a las que existen

(7) Esta correspondencia puede verse en el se­
gundo tomo de la Colección do Ensayos, Documen­
tos, etc., publicada en 1867 por la Sociedad de la 
Union Americana de Santiago-
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entre el Canadá i la Gran Bretaña.» I en otra: 
«Se trata al presente, no solo de los intereses 
del gobierno, de que soi miembro, sino tam­
bién del ínteres de este pais, que quiere li­
brarse del azote de las revoluciones perpétuas, 
asociándose a una gran potencia, de cuya paz 
i civilización pueda participar. Se trata tam­
bién del interes de la Francia, pues que ella 
será la dueña de estas bellas rejiones, que no 
le serán inútiles.»

¿I por qué no llevó a cabo el traidor su in­
fame proyecto? No porque él se opusiera; fué 
porque en la mente de Napoleón III existia 
otro plan mas fácil de realizar, según él, i de 
mas provechosos resultados. Nos ha salvado 
un error de Napoleón; porque si en lugar de 
ir los franceses a Méjico vienen al Ecuador, a 
estas horas Maximiliano seria todavía empe­
rador.

Pasan algunos años. Napoleón aprovechan­
do la guerra civil de Estados Unidos, i las di­
visiones intestinas que asuelan a Méjico, le 
declara la guerra i ocupa el territorio. Todos 
sabemos lo que sucedió en aquella lucha colo-

G
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sal, en que los mejicanos, solos, sin ausilio 
ninguno, lograron arrojar de su territorio a 
36,000 franceses. La figura de Juárez se des­
taca luminosa i sombría del fondo de esta 
admirable guerra, como el representante de 
la libertad de la raza americana, i como el 
severo ejecutor de los reyes.

Pero hai ántes de esto un hecho que no 
pasaré en silencio i que es poco conocido. Es 
el siguiente. Guando se firmó el tratado tri­
partito entre Francia, Inglaterra i España, 
relativo a la conquista de Méjico, dicho trata­
do se puso en conocimiento de las grandes 
potencias de Europa, pero ningún diplomáti­
co americano tuvo noticia de él. El negocio 
no podía ser mas sério. Se trataba de la des­
trucción de una república, de una amenaza 
constante a todas las demas, i sin embargo, i 
a pesar de existir en Europa representantes 
de Colombia, Perú, República Arjen tina, Chi­
le, Nicaragua, Honduras, Ecuador, etc., nin­
guno supo la existencia de semejante tratado. 
¿Qué podemes deducir de aquí? ¿Se quiere to­
davía una prueba mas evidente de lo poco
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que valemos en la diplomacia del gran mun­
do? En balde procuramos engañarnos. Nues­
tras ministros plenipotenciarios solo sirven 
para formar cola en las grandes recepciones.

I ya que se trata de relaciones esteriores 
permitidme citar el hecho notable de que en 
una solemne recepción del cuerpo diplomático 
en las Tullerías, Napoleón III, dirijiéndose 
al ministro Galvez le dijo: «He tenido mucho 
disgusto al saber que üd. hacia esfuerzos para 
fundar una Union Americana.» —¡I el m i­
nistro se quedó callado!

Pero sigamos.

Habiéndose separado la Inglaterra del tra­
tado, la España i la Francia siguieron adelan­
te en su ejecución. A este fin la España ocupó 
a Santo Domingo. Salió mal en la empresa, 
i entónces dirijió sus armas al sur. El Perú 
es presa fácil dijeron, i nació el conflicto Ma- 
zarredo i la ocupación de las islas de Chincha.

El orgullo español, nuestra actitud i mas 
que. todo la realización de la empresa proyec­
tada, cual era, una invasión continental hecha
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de consuno por Francia i España, indujeron 
al gobierno español a declararnos la guerra.

Entónces se vió lo que los siglos no pre­
senciaran jamas: el entusiasmo loco de un 
pueblo débil que gritaba en su heroísmo: 
j¡Guerra i Union Americana!! Felizmente ya 
que no se hizo guerra, se realizó en parte la 
unión, i esto nos salvó.

Algunos meses ántes habia surjido en el 
Paraguai una guerra feroz que dura hasta 
ahora, sin saberse cuando llegará su desas­
troso fin. El Brasil, deseando la posesión de 
terrenos que se encuentren en la zona tem­
plada i no en la tórrida, que es la que ocupa 
su inmenso e inútil territorio, declaró la gue­
rra al Paraguai. Bien pronto la Confederación 
Arjentina i la República Oriental unieron sus 
armas a las de los vencidos de Ituazingo, i re­
publicanos e imperialistas han peleado hasta 
hoi como buenos hermanos. ¡Que Dios les 
acuerde el premio que merece tamaña acción!

Solo me resta que añadir a estos hechos el 
de la insurrección de Cuba, que lucha en es­
tos momentos con la constancia i el ardor de
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un pueblo libre, en medio de la indiferencia 
de todos, i a la espectacion de la América.

Hé aquí los sucesos mas importantes, los 
de mas trascendencia, acaecidos en estos últi­
mos diez años. I bien, en presencia de ellos 
puedo decir que con la unión americana no 
habrían existido. Nuestra debilidad i nuestra 
desunión han sido la causa de su existencia; 
la unión que trae consigo la fuerza los habría 
impedido.

No he querido traer a la memoria los mil 
i un trastornos de las repúblicas de Nueva 
Granada, Venezuela, Ecuador, Estados del 
Plata, Perú, Bolivia; ni sus guerras civiles, 
ni sus tiranuelos, porque eso seria de nunca 
acabar. Baste decir que no hai vapor que no 
nos traiga alguna de estas funestas noticias.

I así vive la América en el desórden i en 
la constante revolución!

¡Cuánta sangre derramada! Cuánta espe­
ranza perdida! ¡Cuántas bellas ilusiones se­
gadas para siempre! Cincuenta años llevamos 
ya de llanto i de miseria! ¡Cincuenta años de 
eterno luto! Durante medio siglo ha sido la
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América un inmenso féretro. Cadáveres no 
han faltado.

¿No creeis en la unión americana? Ah! sois 
felices. Preguntad a esas cabezas que ruedan 
de los patíbulos, preguntad a los paraguayos, 
a las víctimas de García Moreno; a los con­
denados sin juicio, a los reos políticos de todos 
los países; preguntad a los pueblos que piden 
a gritos su honra i dignidad ultrajadas, i ve­
réis que os responderán. Cada gota de sangre 
que se derrama es una lección, cada abuso es 
un recuerdo que no se borra.

Los que no creen en la resurrección ame­
ricana son unos escépticos que no creen en 
la resurrección de la humanidad. Yo espero 
que el tipo de Rosas será único en América, 
que García Moreno será el último de los tira­
nos. Si las maldiciones de un mundo nada 
pueden, ¿en qué debemos confiar?

Felizmente una corriente de buenas ideas 
se ha establecido en los pueblos. Varios go­
biernos han concedido a todos los americanos 
los mismos derechos civiles i políticos que go­
zan los nacionales.
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La gran palria de la república, la patria 

americana, surje del fondo del cáos majes­
tuosa i bella como la encarnación de la felici­
dad. Ya no mas enemistades afuera los odios! 
gritan los pueblos, i a su voz se conmueven 
las sociedades que duermen, i despiertan a 
la vida i a la verdad las naciones que lloran 
su pasado. Un paso mas, un paso mas, i la 
unión americana será un hecho.

Miéntras llega esa hora que I03 buenos de 
todos los paises desean; miéntas se realiza el 
pensamiento que ha preocupado a todos los 
grandes hombres del continente; miéntras los 
pueblos se miran todavía i no aciertan a ha­
blarse; nosotros solo podemos desear que la 
juventud estienda la confraternidad por todas 
las repúblicas; que cada uno sea el soldado, 
el predicador i el mártir de esta cruzada de 
patriotismo. Así cuando los gobiernos quieran 
fundar la federación la encontrarán de ante­
mano formada en el corazón de los ciudada­
nos. Es allí adonde debe reposar.

Felices los hombres que vean el dia en que 
solo haya en América un solo derecho, el de-
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recho americano, un solo principio, la unión 
de los pueblos. Entónces desde el golfo de 
Méjico hasta Magallanes, desde el Atlántico 
hasta el Pacífico, solo se oirá una voz, voz 
sonora i robusta que subirá hasta el cielo ¡ se 
estenderá retumbando por la tierra, voz de 
bendición i de paz porque ella será el cántico 
de gracias de la libertad.


